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RESUMEN DE LO PUBLICADO

SifOe bi vida en d  pensionado con las 
alternatiTas de lecciones, biauioraa, ezá- 
meiies trimestrales, y  airona que otra 
distracción en el cumplimiento de los de­
beres. Las cisco amiras, stenten pasar los 
iHss Henos de sensaciones nuevas soñando 
con ias vacaciones definitivas.

{OONTníUACION.)

\

>

sario por laa tardes 
y  sola a de^ranar 
Su hermana Cuca 
tejía para loa po­
bres en  loa I n ^ -  
valos del juego. 
Ju lia se privaba 
de protestar por 
e l  condimento 
desdichado de 
la comida, y 
M a r í c h u  
ayudaba a 
la pincha

Pasaron los exámenes y  sus horas fatigosas en 
las que los “ dnco lobltos” manifestaron su ma­
yor o menor Incompetencia.

Las más Inteligente triunfaban de las asigna­
turas que exigían k  esfuerzo de comprensión 

y se daba el caso de que las más traviesas 
lo hacían casi con brillantes, demostran­
do la agilidad de sus pensamientos en el 
momento del apuro; y  las más forma­

les y estudiosas, luciendo lo sólido de 
su in s^ cción , en aquellas lección^ 

inAii difíciles. Resultando que
n l T i g i i n a  m t l i ó  t t> « 1 d e l  tOdO
en aquellas notas parciales, 
que eran la  base de una 
prueba encaminada al final 

de curso. Como consecuencia 
de todos los apuroe. se notaba en 

las chicas el resultado de latf prome­
sas que hicieron para conseguir la ayuda 

divina, y asi Marüén, cuando rezaba el ro- 
y  desfilaban hacia el recreo, se quedaba arrodillada 
las cuentas en repetición de la devoción marlana.

(habiendo pedido permiso para la inusitada 
tarea, a  la directora), a  pelar patatas en Is 
cocina, estropeando sua lindísimas maneeltu 
de las que estaba tan orgullosa.

Cristina, burlando la vigilancia de la pro­
fesora, salla de la suave tibieza de la cama, 
y dormía sobre la alfombra... estornudando 
de dia tantas veces, que sobre su pupitre 
hablan puesto las compañeras un letrero 
que decía:

— iJesús, Maris y José! Vale por 754 veces.
Y  firmaban los cuatro lobltos con su mejor letra.
—Menos mal que no te quedan más que cuatro noche*—consolibs 

MarUén.
__£ls que fué ’ma ofrecer eso -^ nsu ró  Cuca.
—Cada cual ofrece k> que más le duele, y a mi el comer no me 

importa, y  como sé tejer y mirar al mismo tiempo, puedo leer alqdp 
libro; total, no resulta tan tremendo como parece.

—No riñáis, y. sobre todo no alcéis la voe. que os van a oír. Se ofrece 
lo que se quiere, por acertar—dljo Julia.

—Tú como eres tan rezadora—dijo una dirigiéndose a Marlléii
— Soy rezadora porque tengo mucho 

que agradecer a Dios y... mucho que 
pedirle. T  no es que me guste estar 
de rodillas; que...

Y  se levantó la falda enseñando las 
suyas amoratadas.

—Pues eso no te lo consentirían 
si h) supieran. A lo peor, de ese 
bulto que te salió encima de la ró­
tula te viene algo malo, y yo... se 
lo diré a la sefiortta Laura en cuan­
to la vea.

—Tú te callarás porque 
esto les sale a todas las mon­
jas cuando están mucho de 
rodillas al principio, y no les 
pasii nada.

— lDe eso no se sabe ni 
palabra!—siguió terca.

—S e  sabe Jtodol. y ade­
más que sólo me faltan diez rosa­
rlos. y como soy mayor que tú. te 
rjiiin» ahora mismito, porque sé muy 
bien lo que hago.

—Porque eres una soberbia, y tienes dos años más, te crees coa 
derecho a hacer tonterías. Mejor hubiera sido...

Laa pupilas brillan te de Cuca, y los colorea que le salieron, unido 
a su melena corta y siempre alborotada, le daba un aspecto de fiero- 
cilla DOtablUsImo,

También la dulce MarUén había perdido su serenidad y se dirigís 
a  su hermana menor con aire violento, pero el temblor que movía su» 
labios y un brillo húmedo en la mirada, daban a entender que más 
que rabia era pena lo que sentía.

María Luz. con su vocecUla suave y cariñosa, intervino:
— Si dejáis de reñir, os cuento... un cuento que scabo de re-, 

cordar.
Desapareció como una nube la violencia de las hermanas, y dljerou 

las cuatro voces, olvidando la “ pelotera” :
— iVenga, venga!
—Mirad fuera, no sea que venga la señorita, y  le parezca una ine* 

verenda... aunque si lo creyera yo, no lo contarla...
Hubo una vacilación en el grupo, pero Cuca. Cristi y Julita, m**

curiosas, le animaron a empezar. . .
Sólo l̂&^Uén. máa escrupulosa, vaciló ante la advertencia, pero a*

fia  se dejó vencer'por el interés.
—Veréis. Cuando la huida a Egipto, ya sabéis que la Virgen, Sao 

José y el Niño sólo tenían un borrlqulUo pequeño, pequeño, que 
podía con los tres, por lo que San José le dijo a la Virgen:
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(CONTTNtJACION.)
El Principe sentía gran 

compaslán del viejo ciego 7  
pedia ana 7  otra vei al RC7  
que lo dejase marchar li­
bremente. pues cada malo 
habla hecho,

^  r  Pero el Rey, cuanto más
,,,V/‘,v' le Imploraban, se pmia más en- 

y '- ' furecido. Y  decía a su hijo:
^  "sií * V-'' *  '* *  desde que tengo en la
*■ '1 Arcel a  ese mendigo, no ha vuelto a aparecer la
'  ^<V abeja. Ese viejo era un brujo. ¿Y sabes lo que

17 estoy pensando? Que lo mejor será mandar que
ahorquen.ÍAsI no podrá idear ninguna da sus trapisondas.

7  el joven Principe, como conocía el mal genio que su padre solía 
tenia que estarse calladlto. sin poder contradecirle.

ÜQ día estaba el joven asomado a una ventana del Palado, pensan- 
' en el pobre mendigo encarcelado, cuando vid aparecer junto a él 

, la sbejlta de color de oro zumbando con su nildlto de siempre.
—Bú>uuuá*uuuú-uuad...
7  volaba, volaba, alrededor de la cabeza del Principe.
—iAy, abejital—dijo éste—. ¡Mi padre el Bey va a mandar que 

^hcr;u. n a tu amigo el deguecltol ¿Es posible que no haya remedio? 
Bntoccea la abejita, dejando de zumbar, le dijo al oido con fina

weciu;
-nNo te preocupes, que ya lo arreglaremn.
B  Principe se sorprendió muchísimo al oír hablar a la abeja.
Sin embargo, le preguntó:

I —¿Qué puedes tú hacer?
7  la abejita le respondió:

I —Esta noche, a las doce, eatarás tú escondido a la  puerta de la 
«I. 7 a  verás si podemos salvar al clegueclto.

17  luego, con su sumbldlto otra ves. se marchó por la ventana 
el jardín.

I A la noche, sin decir palabra a nadie, el Principe estaba oculto en 1 quicio de una puerta, junto a la  cárcel; ésta estsúaa cerrada ber- 
ticamente, y dentro no se ola ni una moeca.

I A las doce en punto el Principe oyó un zumbldlto, como el de su 
tí»  la abeja, pero más fuerte. T  a poco vló que a &avés del ojo 
la cerradura Iban entrando abejltas por la p\ierta de la cárcel, 

btrá una, y otra luego, y luego otra, y otra... Eran muchísimas, 
[ptspuís se oyó dentro de la cárcel un ruido cada vez más fuerte, 
PAO il todas las abejas zumbaran a la vez. Luego se oyeron unos 
fítos terriblee de alguien que pedia misericordia. Y  al punto se abrió 
P par en par la puerta, y el carcelero, que era im bMnbre gordo y 
l^rsdote. salió por ella corriendo como alma que lleva el diablo. 
^  él. Intentando picarle y haciendo un ruido Infernal, .Iban en 
Jtate todas las abejas. 

l —iBiiuóm-buuuúni-buuunuuúm!...
|A1 wUr, se le cayó al suelo un manojo de gruesas llaves. Pero Iba 
p  despavorido que ni por asomo se le ocurrió detenerse a recogerlas. 
|B>tOQces el Príncipe se apresuró a coger las llaves. Entró en la  cár- 

abrió la celda de! cleguectto, y se lo llevó consigo. Decidido a sal- 
le condujo a  través de callejas oscuras y desiertas, s  la casa 

I m» buena mujer que habla sido su ama y le quería mucho. Dejó 
í al ciego y regresó al Palacio. Los centinelas le vieron entrar, y le 

el saludo, muy respetuosos. Y  como sJ Principe le querían 
todos cuantos le conocían, porque tenia fama de bondadoso y 

pléndtdo, ni siquiera se les ocurrió pensar de dónde vendría el joven 
I mullas horas. Al dia siguiente, a la hora de la comida, cuando 
^Principe marchaba por el largo pasillo de mármol que conducía 
'éA el comedor del Palacio, iba oyendo las voces airadas y terrfblei 
I proferta su padra el Bey. ,

ÍV

\

— i2£lsertble’—deeÍA el /
irritado Om án~. ¡Bandl- x  1/^ ‘
do! ¡Haragán! ¿Qué modo 
es ese de custodiar a los 
presos? ¡Ese carcelero 
es un Idiota! ¡Que lo 
ahorquen Inmediata­
mente!

El Príncipe no se 
atrevía a protes­
tar. Y  era que 
como el Rey 
se levan- .
taba de la __
püTnft muy
tarde, casi a  la  hora 
de la comida, ahora 
acababan de darle la noti­
cia de la desaparición del vie- 
jecito ciego. ¡Vaya si estaba el Bey
indignado! El Principe se sentó en su sitio, y se puso a comer, sin 
levantar la vista del plato. Su padre no era malo, pero él no quena 
ni que sospechase siquiera su Intervención en lo ocurrido.

Mientras tanto Omán seguía vociferando:
— ¿Púas qué desbarajuste va a ser éste? ¡Tengo encerrado en la 

prisión a un brujo, 7  ese carcelero deja la puerta abierta, pierde las 
llaves, y ahora no sabe nada de nada! ¡Y a le arreglarán las cuestas! 
Lo dicho. ¡A la horca con él, que bien merecida se la tiene!

E l Principe, oyendo aquellas voces, tenia el corazón encogido. ¿Por 
qué tendría su padre tan mal genio? 6 ^ o r , ¿no habría manera flc 
convencerle de que no habla que ser tan severo con la geirte?

Y  entonces ocurrió lo mejor: Por una de las ventanas que daban 
al jardín entraron en bandada todas las abejltas que cl Principe había 
visto la noche anterior. Ahora venían también en tromba, zumbHÍlo 

hurte que nunca: iBuuúm-buuuúm-buuuimúml...
Sin detenerse a revolotear, se fueron derechas a la cabeza del Bey 

Omán, que no sabía cómo espantarlas y quitarse de encima atpiel 
entembre amenasador. Agitaba loe brazos, sacudía la servilleta, pero 
todo era Inútil lo s  abejas zumbaban en tomo a su c m ,  parecían 
qo^er meterse por sus oidos, le obligaban a cerrar los ojos, casi le 
es.:au. n  voivienuo loco.

— ;On> ouerrán estas endemoniadas?—vociferaba el Bey—. Les da­
rla mi Carona con tal de que me dejasen tranquilo.

Apenas dijo estas palabras, cesó el zumbar de las abejttas, que des­
aparecieron como por encanto. Y  todos quedaron boquiabiertos al 
contemplar una sorprendente aparición: ante el Bey estaba una 
Joven á e  resplandeciente vestidura , > .
y belleza maravUlota. Bu pelo , ',
dorado formaba una corona so-  ̂
bre su cabeai. y en su .  ''

€ *
frente brillaba una es­
trella deslumbrante.
Vestía un manto pre­
cioso, blanco como la 
nieve, y todo él ador­
nado de abejltas ds 
oro.

—Bey Omán, yo 
soy el Hada Dulzura 
—dijo la joven—. Ya 
te han dejado tranqul- 
lo mis abejltas, y ahora de-

/

lo mis abejltas, y ahora de- { ¿ f i . , .
bes cumplir la promesa que acabas de hacer. / I

(Conelnye en la  pág. It.) \Ayuntamiento de Madrid
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DMININ entró de !a mano de 
su hermanitd Pitusa en el 
cuarto de Nicanora y la dijo:
«¿Qué haces ahí poniéndote esa cosa prin­
gosa en la cabeza? Tienes que venir a poner 
el tapete en la mesa y también el jarrón de 

porcelana porque va a venir una vi 

sita>. «Y<* voy, ya voy>. Inme­
diatamente se puso las horqui­

llas, se quitó el delantal y más que a escape acudió . 

a poner todas las cosas ordenadamente.
Mamá en el cuarto de baño peinaba a 

Pitusa y lavaba a Cominin las manitas.
D e pronto, mientras él se las iba secan­
do, ella empezó a mirar a Maíta llena 

de inquietud. «¿Se puede saber de qué 
te estás riendo? Supongo que no harás nin­
guna fechoría, porque doña Dolores es una 
persona muy seria y sensata y no le hacen 

ninguna gracia las niñas revoltosas*. «¿Te­
ñe gafas doña Lolores?*, preguntó Pitusa.

«No se las pone más que para leer, pero 
lo que importa es que seáis buenos y for- 
maiitos*. Cominin se puso la mar de

/

señora aburrida?* -  empezó a preguntar llena de curiosidad. «¿Esl 

aburrida?* — quiso saber Comino. «Claro, si no le hacen graciíl 

las travesuras es que no es divertida. Y °  ^tiicro que vwl 
ga...»  «iTontal Si merendaremos pasteles que mamá ha man-l 

dado traer a Nicanora». Cuando sonó el timbre de la puerta yj 

la muchacha salió a abrir, Iqs dos pequeños se empezaron a po-j 
ner en plan de visita. Es decir.' muy scriecitos. La señOM.I 

que vestía de negro y tenía los ojos azules muy pequeños,!
se puso a charlar con mamá dtl 

cosas feas y aburridas. Mar-I 
garita,'que estaba a su lo(io,| 

no dejaba de mirarla ni un sok 

momento y de repente dijo al 
do de Cominin; «O ye, mira,I 
cuando habla le sale de la l>o-l 
ca un chorrito de salivillas.l 
«Porque como es viejecita leí 

, faltan los dientes», conits-j
3  tó el niño scntenciosamen-l

bobalicona en cuanto alguien la 
miraba. «¿Cuándo vendrá la

N
\  \

serio para obedecer a su mamó; en te. Después de tomar los pasteles, doña Dolores empezó a con 
cambio su hermana mayor, sin ’ tar a los pequeños el martirio de San Lorenzo. «Los verde ero 

' - f  poderlo evitar, se reía como una cristianos»-d e c ía  sonriendo -  «sufren por amor a Nuestro e
ñor todos los tormentos imaginables, pero no con la cara l'tsie, 

sino por el contrario, siempre alegre y sonriente, para no enlris-j 
teccr a los demás. En eso estriba el mérito. No en sufrir, siiv 
en sufrir con alegría. San Lorenzo gritaba mientras sus tirano 
le achicharraban en una gran parrilla: «Volvedme del otro la 

que de éste ya estoy asado.» .
Margarita, que se iba apartando poco a poco de doña Uo-j 

lores como con miedo, al oir esto no pudo contener ya 
su admiración y su deseo de ser valiente y sufrir sonriendo 
alegre y i rjagi'jndose mucho a la viejecita, exclamó ante ! 
asombro ,^ ^ u  madre: «Volvedme del otro lado, porque 

ya está o».
Menos mal que doña Dolores estaba un ppeo sorda y ” I 

la oyó. Pero no por eso dejó de obrar mal Margarita, porciij I 
si ella sufrió con paciencia el que su interlocutora la llenase «I 
cara de salivilla, su deber era estarse quietecita aguantón o°'l 
pero sin decir nada. Así, pues, aquel sacrifeio resultó inúti

\

M L

lado.
sóida

pondi

llama 
de es

Heler
clasei

su c 
g«tit<

e ^ r t aAyuntamiento de Madrid



\ v

(^anúnuadón). Hcclor despdchó dos hcrdldos a la ciudad 
de Troya para que le llevaran las víctimas y avisaran al rey 
Príamo. Agamenón, por su parte, mandó a Taltíbío que se 
llegara a las naves para coger un cordero para el sacripdo.

Mientras Menelao y Paris se disponían para el singular coiriiw  ' 
te. Helena, causo oc la contienda entre griegos y troyanos, es­

taba en el palacio tejiendo una gran tela de púrpura.
Acercóse a ella Laodice, la más hermosa de las hijas del rey 

Príamo, y le dijo;
— Ven para que presencies los hechos admirables de los grie­

gos y de lo.s troyanos. La batalla se ha suspendido. Los soldados 
se han sentado en el suelo, reclinados sobre sus escudos y con 
las picas clavadas en tierra. Paris y Menelao lucharán por ti con 
ingentes lanzas.

Salió Helena de su habitación cubierta con un velo blanco y 
derramando tiernas lágrimas. Acompañada de sus dos doncellas, 
Etra y Climene, llegó a la puerca Esccas. Allí estaba el viejo rey 

Príamo acom pañadoy»'^ & ^

endo yl 
ante dj 

■ ue

a y n”! 
porque! 

nase 1«| 
lándoloij 
inútil.

J\

. Üld

de ancianos 
del pueblo, 
los cuales por
su edad ya no peleaban, pero arenga­
ban a los combatientes durante la pelea.

Príamo llamó a Helena y le dijo:
- V e n  acá, hija querida, y siéntate a mi 

lado. Dime cómo se llama aquel fuerte y gallardo _ 
soldado ton hermoso y arrogante oue parece un rey.

-  Ese es el poderosísimo Atrida Agamenón -  res ' '
pondió Helena - mi cuñado.

-D im e  también -  prosiguió el anciano -có m o  se 
llama aquel de menor estatura pero más ancho 
de espaldas.

-  Aquel es el ingenioso Ulises— contestó 
Helena -  tan hábil en urdir engaños de todas 
clases como en dar prudentes consejos. J T

- ¿ Y  aquel ;'tro que descuella por 
su cabezo y sus espaldas? — pre­
guntó el anciano rey.

-  Ese es el gran Xyax. Al otro la­
do está Idomeneo. Desde aquí dis­
tingo a todos los caudillos grie­
gos, pero no veo a Cáslor y 
Pólux, mis hermanos.

Entretanto, los heraldos lleva­
ban ya las victimas para los ju- 
tamemos, dos corderos y el vi­
no encerrado etv un odre de 
piel de cabra. £1 herAldo Ideo 
llevaba además una reluciente 
pátera y copas de oro.

A i

\ k y  '
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lA  tía Laura, vieja amiga de mamá, nos 
Tino a buscar. Tenía mal genio y grudla por 
todo; pero nos Quería, y habld con nuestros 
padres a fin de que pesásemoe con ella una 
temporada.

— ^Kiñas. la tía Laura quiere llevaros, pero 
me tenéis que prometer...

—SI. mamá; seremos muy buenas—le Inte­
rrumpimos.

I r  a  pasar unos días con la tía lAura, era 
algo que ambas deseábamos ardientemente. 
{Aquella buerta tan llena de frutal ¡Aquellas 
ceresas! {Aquellos higos! Todo nos atraía, y 
tanta alegría demostramos, tan  contentas es­
tábamos. que mamá se ssustá, pues en tales 
ocasiones solíamos las mayores trave­
saras.

~ ^ u e  seáis buenas—nos dijo por filtima vet 
al desiiedlmos. Y  ya en el coche:

—-tlarlsa, ten cuidado de tu hermonlta que es muy traviesa.
Acomodada en el asiento comencé, según mi costumbre, a  hacer 

preguntaa
—Oime, díme—decía yo a la  tía—, ¿tienes 

aún, aquel perro tan feo?
—Tengo, si, pero no sé dónde encuentras tú 

que sea feo.
—Pues en que tiene las patas torcidas y es 

medio tuerto—(respondí llena de ratón.
A la tía no pareció agradarle este arranque 

de franqueza n ^  y me miró muy serla. MI 
hermana me atteó un soberbio pisotón por de­
bajo del asiento.

— ¡Ay, qué bruta!—protesté—. ¡Vaya pisotón 
que me hm  dado! [Ya podías mirar dónde 
pisas!

Marisa se puso muy encamada y de pronto 
se echó a reír. Yo creí que la tía se reiría tam­
bién, pero se enfadó, y nos dijo que éramos muy tontas.

Llegamos por fin a su casa, y durante varios días no hicimos otra 
•:osa que comer fruta: pero ¡ay! que en uno de los árboles del huer­
to, se balanceaba orgiillosa una espléndida pavía que nadie podía 
tocar. Era la primera que daba aquel árbol, y deberla caer por 
si sola, para que las demás saliesen mejores.

Siempre ha sido mi debilidad esta clase de frutas, y cada vez 
que la  veía tan grande y amarlllita, se me hacia la boca agua. ¿V 
si la cogiese sin que mi tía lo supiera?

Cierto día. el diablo me tentó más fuerte, y (ornando mi pelota, 
se la presenté a mi hermana que pintaba a la acuarela.

—¿Serías tú capas de pintarme la pelota 
tguallto, Iguallto que aquella pavía del árbol? 

— ¡Claro que sil 
—Pues píntala, andar—supliqué.
Después con la pelota en mis manos, trepé 

al árbol, y quitando la pavía, la comí y puse 
en su lugar la pelota recién pintada, para 
lo cual la habla agujereado convenientemente.

los ojos malos, y confunde lo que ve?
MI tía se enfadó. {Tener ella los ojos 

malos! {Ella, que distinguía un mosquito 
én la torre de la Iglesia! Las que tenían 
los ojoa malos eran aquellas sefioras, que 
no HiirtiTigiiian un burro a  cuatro pasos.

—Nada—prosiguió— ; para que no crean 
ustedes que yo las eegafio, pasen al huer­
to y cogeremos la pavía. Asi podrán con­
templarla en sus propias manos.

Y a  hahlAO entñdo todas, y mi tía lle­
vaba una sábana que sostenían entre cua­
tro, {lera que la fruta cayese en ella, .mien­
tras las sacudían el árbol vigorosa­
mente.

No quise ver más, y buscando un refu­
gio con la vista me escondí entre unoa 
trigos, a tiempo que cala la pelota en la 
sábana.

—Ya Mtá—dijo la tía triunfante—. Y de 
pronto: — iVlrgen Santal ¡La pelota de 

Olorial Las vecinas

[0>

A -

—Sí, si y $1—decía la tía Laura a las ve­
cinas—. Les aseguro a ustedes que la pavía 
«stá en el árbol y que no ha caldo,

-Pero seflora. ipor Dlosl; si nos está us­
ted diciendo lo mlüno hace quine '*ias.

—Y  con el aire que hace—aftt ra.
Tamos, dofia Laura!—dijo . t  «as ellas, 

ei. .no burlón—. Que yo creo qus u.tM  quie­
re Teírse de nosotras. ¿O es que tiene usted ,

estallaron en una explosióti de risa.
—Ya me parecía a mi, que en esto hablt| 

gato encerrado—dijo una. Yo me quedé ull 
poco sorprendida. {No sé qué tendrían ta*| 
ver los gatos con aquello! Y  luego otra al>»'l 
día también, riendo: — {Ay, dofia Laura, qis| 
le han metido a usted gato por liebre! 

jY  vuelta con lo mismo! Pero, |sefior!¡ |il| 
• wannf-BH aquello era una pelota y nada más que e«l|
A u S n lP R l  manía de llamarle gato!
“  De pronto, a mi tía debió ocurrirsele una idesi

porque echó a correr seguida de todas aquz'| 
lias sefioras. Muy despacito tl»ndoné mi «s-l 
condlte; vi que entraban en casa y logré po'l 
nenne Junto a la ventana para oír lo que de*l

cían: __Te has comido la pav¿¡ no me lo niegues—decía la tía a aill
hermana, — ¿Yo?—respondió asombrada. — lOlarol Pues ¿quién ÍM| 
a  pintar esto? Y  le enseñaba la pelota. Pero ya no le llamaba "PS’ J 
Iota". Segiuamente la hablan convencido de que era un gato 

— Gloria no sabe pintar—continuaba la tía lAura— : así que ta*l 
viste que ser tú. ¡Cómo! ¿1*  echaban la culpa a mi hermana? Nftl 
eso no podía consentirlo. Con ánimo resuelto empujé la puerta: —Tl»j 
—dije— . Castigúeme a mi. He sido yo la que me comí la pavls I j  
puse esa pelota. Y  rápidamente me apoderé de ella.

—Pero es eso; pelote, pelote—afirmé convencida—. ¿No lo 
ted? Mi tía que estaba pasmada estalló en furia: — {Claro que *| 
veo! ¡Claro que lo veo!—dijo gritando, como 
si yo me hubiera vuelto sorda en aquel mo­
mento—, ¡sinvergüenza! ¡Ladrona! Y  aún 
tienes la osadía de declrmelol 

—Es que como decían que era gato—. MI 
tía me miró extrafiada. — ¿Me quieres tomar 
el {lelo?—gritó muy sofocada—. Entonces te 
dije amablemente que la ola muy bien y que 
no tenia necesidad de esforzar tanto la voa 
y chillar de aquella manera, pero se enfadó 
más y cogiéndome de un braio me encerró 
en la bodega: — ¡Habráse visto “ gatita” se­
mejante I—murmuraba.

— ¡Ah!—me dije tristemente, cuando me 
encontré dentro— . Ahora ya cemprendo 
quién era el gato encerrado. ¡Era yo!

3 (
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¡Cómo le gusta el agua a MAEILÓ! 
¡y con el  c a l o r c i t o  q u e  l iace!

Necesita un traje de baño porque su mamá va a ensefiarle a nadar y 
tiene una ilusión grandísima.
Hemos enconiredo un irociio de punto de un«ombrero que ya no sirve, 

y vamos a poner manos a la obra.
Cortaremos el delantero y la espalda y haremos las-dos 

costuras A B, uniendo A con A y B con B; luego las costu­
ras de los hombros E F y después la costura O a G cogiendo ei 

delantero y la espalda y tendremos formado el pantalón. La falda 
va suelta. Se  cortan el delantero y la espalda, y la cintura de delante 

y la de detrás. Para cortar estas cinturas se dobla la tela en cuatro, primero por 
una de las líneas de rayas y luego por la otra. Se hacen las costuras C D deján­
dolas abiertas desde D hasta la cintura; se colocan las cinturas dobles metien­
do la falda entre las dos telas de la cintura y se cose con un pespunte como se 
vé en la flgura 2. El borde de la falda y todos los bordes del mailloi se rema­
tan con un punto de ojal como se vé en la flgura 1.
Se borda la inicial con un simple pespunte o un 
punto de cordoncillo.

\ .

I I PARA LA MARILÓ 

I C H I Q U I T A

F iS - 1

CINTURA
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DETRAS
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(C O N T íN U > .C IO N )

...Pensando en el opfparo banquete que le 
esperaba, dijo a Su san a:— «Si quieres 
puedes dar .tambiérr de cenar a estos bi-

9

un relámpago. Oonzalinr"aCroMdo a ella, 
no se atrevía ni a respirar. Por el largo y 
oscuro pasillo se deslizó una sombra. Era 
la negra que se arrastraba por el suelo. 
\ a d a  más que los dientes blanquísimos se

miMr
ú  C d lT lO ,

charracos». — Gonzalin empezó a 
cotí mucha atención debajo de la 
— «¿Q ué haces, mi niño? Q u é  es lo que 
buscas?» — «Nada, es que quiero ver ese 
bicho que puede cenar también,» — «No

veian~eñ medio de la espantosa oscuridad. 
Luego un hombre con un enorme cuchillo 
pasó rápido camino de la cocina... Des­
pués nada... Silencio. Miedo y oscuridad. 
Por las rendijas del balcón se pltraban

.,L-

cuapin mío, no hay ninguno en esta casa. 
Nos lo ha llamado a nosotros,» — « iQ lic 
bombe más malo! El si que es un bieW 
rraco. Miro, fíjale, en lugar de un plato 
le sirven una fuente de carne y de cada

[« se come medio kilo.»- C o m o  todas 
as noches, se subió Mauro a dormir al 
pc'váii, bajó a la cueva Piola y Susana y 
(os niños se fueron cada cual a dormir a 

alcoba. Tomasa v Gonzalin en una

los azulados rayos de la luna. Pef° ''' 
Tomasita ni su niño podían verlos, porque | 
se hablan tapado la cabeza con el blanco 
y bordado embozo de la sábana a fin ®

r  seguir oyendo aquellos lamentos tristes 
I prolongados capaces de infundir pavor 
[* ánimo de cualquiera. A pesar de 
I* aún llegaba hasta ellos el canto de

cama grande-muy alta y Susana en otra 
más pequeña de hierro negro con bolitas 
y barrotes muy doraditos, — I Q u é mie­
do! No hacía ni media hora que dormían 
cuando... l iMíauuúll  i lAuuúll  llAuuúll

s ir ..  .

las ranas, el cri cri de los grillos y cas­
cada, débil y perezosa la lejana voz del 
sereno que con el chuzo en la mano y el 
capote calado de brillantes golitas de

— El efecto que aquellos lamentos produ­
jeron en el ánimo de los pobres chiquillos 
no se puede decir con palabras. Tomasa 
con las trenzas tiesas y tos ojos redondos 
de susto, se sentó en la cama rápida como

\ Pv

l.\v* T
" •

- : itf W x y ‘'t

agua, pascaba las calles repitiendo mo­
nótono su eterna cantinela: — «1 Las doce 
en punto y lloviendo 1»

(CO N TIN U AR A)Ayuntamiento de Madrid



CINCHO LOBITOS  ̂ **°‘̂®**̂ c»"«*'‘»
(Viene de la  pág. 2.)

— “ Súbete, María, con el Niño, yo guiaré.”
Pasaron por un puebleclto y la gente miraba y decía;
__“Mira, mira, «na mujer tan Joven y tan íuerte, y  además con

el Nlfio... iy el viejo a  piel”
Se bajo entonces la Virgen y rc«<5 a su esposo que se subiera un 

rato para descansar, y al pasar por otro pueblo, oyeron que decían:
__“ ¡Está bonito esto! ¡La pobre mujer ccfti el Niño en brazos y

andando, y el comodón del hombre tan tranqulto en la burra!”
Se bajó el santo carpintero, no consiguiendo que la Virgen se su­

biera otra vez, pero por lo largo del camino, al ñn decidieron mon­
tarse los tres.

Un poco más adelante, la gente criticó;
— “ (Pobre burro 1”
^ ip to  se veía ya. y San José y la Virgen se apearon, acordando 

hacer el camino a pie para no cansar al pobre bicho.
En las primeras casas de Egipto oyeron comentar nuevamente;
— “ ¿Serán raras estas gentes? (La burra tan descansada y ellos... 

andando!”
Se hizo un silencio vergonzoso, y hsbló Cuca, Impulflva como 

siempre;
—Total... Que nos quieres decir que somos erltlcopes. y que cada 

cual debe hacer lo que le parezca, ¿no?
Y  la voceclUa de Marlchu aseguró;
— (Eso mismo, guapa!

(CONTINUARA.)

Pero yo no quie­
ro pava nada tu 
corona. Tan  sólo 
deseo que sepas 
llevarla como un 
buen Rey.

Omán, mara- 
vlUado, pidió al 
H a d a  que le 
aclarase sus pa­
labras, pues él 
creía no habla 
otro mejor
que él. Y  et Hada 
te respondió:

—No eres ma­
lo, pero has olvi­
dado que I»  to­
dos tus vasallos 
viven felices. Al­
gunos son muy 
pobres, y otros, 
como aquel cle- 
guecito que man­

daste ahorcar, no tte- 
nen consuelo en su desgracia. Es 
necesario que pienses en ellos. Por 
eso he querido yo darte esta lección.

H

'i\)
\

jít 'iy o o

_____ J 'í \ M r w
10 ¿16 CiUcriUV JW UtM Mp C9W
El Rey Omán aseguró al Hada que no la olvidarla nunca; y eUa se. .  . ___ , ,  ^  > ... _ _s VSv mi * *̂**1QQJLI x«y crinan aBesurv ai xi&ua h“c á*v  ̂ -

despidió del Rey y del Principe, y desapareció. En «1 acto mando ( ^ n  
Doner en libertad al carcelero, y luego, cuando el Principe te <»nto »  
iventura de la noche anterior, te rogó ^  trajeM M te « a l  
ciego, Asl lo hizo el Joven PrIncU>e^ el Rey
galos; y dispuso que uno de sus Palacios fuera dedicado a v»«en<“  
de todos los ciegos pobres de la ciudad.
que mendigar, y bendecían al generoso O m ^  i.
Príncipe y el Rey visitaban con frecuencia ^ o s  loe “
caDltaV y por todas partes se elevaban en honor ®po clamorosa 
alabanzas. El Hada Dulzura tobía dado una prove^osa iMctón ü  
Rey Omán, y ni éste ni el Principe la olvidaron nunca V lv ^ n  en 
adelante ambos haciendo bien, y rodeados del amor de todos sus 
vasallos- —  ALBERTO LOMAS.

CS^^^iS/rix:&omyú^
Queridas chicas; Vamos a metemos hoy con los muebles de la co- 

clnita, ¿eh? Empezaremos por el fogón, que es lo principal en cual­
quier cocina. Ahí te tenéis en el dibujo número 1.

No hay más que pa- , 
sarlo a un trozo de car- /
tulina. Cuidado con 
dibujar y recor­
tar muy bien las 
arandelas que ta­
pan el hogar, y 
un hueco debajo de 
¿ te ,  para el tiro.

Podéis cubrir este 
hueco por detrás 
con un pedactto 
de papel transpa-

\
rente rojo, para que parezca que está encendida la lumbre. Tamb.én 
recortaréis la puerta del. homo 
por tres lados, dejando uno para 
que doble al abrirlo; y una ra- 
nurlla debajo del depósito de 
agua callente, donde mcteTéls, en­

gomándolo por unft puntlta, 
el grifo, 8 e ñ a I a'd o aquí 
con “ B ” . (Pág- 14),

El rectángulo marcado “ A” (Pág. 14), es el tubo 
que hace falta para el tiro de la cocina.

Lo recortáis también, lo enrolláis formando un ci­
lindro y luego, por el borde señalado con rayitas, que 
recortaréis y abriréis en íoyina de abanico, se engoma 
dentro del redondellto marcado también “A” y que 
habréis recortado antes.

El dibujo núm, 2—que veréis en la pág, 14— , es 
la camnena de la cocina.

Después de recortada por las lí­
neas llenas y doblada por la de 
puntos, engomáis la parte de aba­
jo, la más ancha (tira núm. 8), 
que formará un volado todo alre­
dedor para colocar platos, cacha­
rros, etc.

Una vez armado todo, pintáis 
la campana de blanco y le ponéis 
UR volantito muy chico al volado,

A
(Continúa en la pág- 14.)
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Decianio» el último día que el pro- 
pOeito de enmienda tiene que ser 
eScas, esto es, que debemos estar 
dlspuestSkS no súlo a no volver a pe­
car, sino ademas a huir de las oca­
siones peligrosas. Vamos a ver qué 
son estas ocasiones peligrosas.

Para que lo comprendáis mejor, 
pondremos un ejemplo. San Pedro pecó una noche, 
negando a Jesús. ¿Os acordáis de cómo lué?

Jesús se Jnallaba ante el Sumo Sacerdote Callás. 
El apóstol San Pedro habla conseguido entrar en el 
atrio 7  estaba calentándose a la lumbre con algunos 
criados. Uno de eUos le dijo: “También tú estabas 
con Jesús Nazareno” . Pedro, lleno de miedo, lo negó; 
"NI le conozco siquiera”, dijo levantándose de allí. Y  
entonces cantó el gallo por primera ves; pero luego 
volvió junto al fuego y los criados le preguntaron:

Acaso no eres tú de los discípulos de ese hombre?” 
Pedro respondió: “Dejadme en paz. ni le conozco 
siquiera”. Y  lo Juró. Más tarde le volvieron a decir: 
'Verdaderamente tú eres uno de sus discípulos, pues 
Se te conoce en el modo de hablar que también eres 
gallleo”. Pero él volvió a negar y a Jurar que no le 
conocía. En aquel momento cantó el gallo por segunda 
ves, y el Señor se volvió y miró a Pedro. Entonces se 
acordó el Ap^tol que Jesús le habla dicho: “ Antes 
que el gallo cante dos veces, me habrás negado tres” . 
7  saliendo fuera, lloró amargamente. Y  durante toda 
tu vida lloró e hizo penitencia.

¿En que se conoció que tenia verdadero dolor y 
propósito? Pues en que no sólo lloró sus culpas, sino 
que salló fuera, y se apartó de aquellos que le habían 
becbo pecar.

Nunca más volvió a ofender al Señor.
SI cuando le negó por primera vez, no hubiera

«fi m o ro " 
cocontildo,

------A-------------______ 1j --- — -----------------L

m

vuelto a juntarse con los criados, 
probablemente no le hubiera negado 
la segunda y la tercera. Pero volvió 
a donde estaban, se puso en peligro 
y por eso cayó en culpas tan graves. 
]Y eso siendo San Pedro! Fijáos si 
es diCcU no pecar poniéndose en pe­
ligro. Nosotras que no somos tan bue­

nas, cuánto cuidado hemos de tener, I<a tercera vez se 
arrepintió de veras, se retiró de aUi y se apartó de 
aquella gente.

Ved lo que son las ocasiones de pecado: personas, 
o sitios, o cosas que nos suelen hacer pecar. Y  recor­
dad que el propósito ha de ser no sólo de no pecar, 
sino además de apartarse de las ocasiones; porque 
quien ama el peligro, en él perece.

Suponed que una niña sabe que siempre que va con 
cierta amiga, que no es buena, suele cometer algún 
pecado. ¿Qué propósito ha de tener? Pues además dcl 
de no pecar, el de no volver con esa mala amiga. 
¿Y  si tiene costumbre de charlar y reírse durante la 
Santa Misa, porque se pone Junto a «na revoltosa? 
Además del de estar con respeto en la casa de Dios, 
el de procurar colocarse en otro sitio. ¿Y si ha pe­
cado por leer tm libro poco decente? Pues el de no 
volver a leer ese libro ni ningún otro por el estilo.

Sé que alguna dirá:
—“ Si, ¿pero quién me va a decir lo que debo hacer 

' para evitar todo esto?”
Pues muy sencillo; pregrmtad al confesor.
El os advertirá dónde e ^  el peligro; haced lo que 

os aconseje, emplead los remedios que él os diga.
No seáis vosotras como algunos enfermos que se 

mueren porque no quieren Imcer lo que les manda 
el médico.

M. R.

nblén
PALOMAS 
Y ABEJAS

Doña Ruperta ha via­
jado mucho por toda 
España. Hace unos dUs 
lie cantó una bonita 
tancloncUIa, o í d a  por 
«da n o .recuerdo en qué 
provincia. Os la  voy a 
uplar aquí, a  ver si sa 
Wls de dónde es;

"Palomita, palomita, 
tú ms sacaste del agua; 
por eso yo le piqué 
*1 hombre que te apun- 

[taba,”

Esta canción ee refle­
ta a la tradicional amls- 
'•d que, según cuentan. 
Wat* entre las abejas y 
tu palomas. Dicen que 

cuando van a be- 
a algún arroyo o es­

tanque, si ven que algu- 
r~ dbeja ha caldo al 
y t?  y está en peligro, 
™elan hasta ella, ro- 
^ d o  casi la superficie, 
» wn su piquito sacan 
wucadamente a tierra 
*t a p u r a d o  InsectUlo

-/

:Í h

Después, ya podéis figu­
raros:

—Muchas gracias, se­
ñorita paloma—dirá la 
agradecida abeja—. Me 
gustarla poderle pagar a 
usted el haberme salva­
do la vida.

Y a veces la ocasión 
se presenta.

Si por el cainpo anda 
algún despiadado caza­
dor, y las abejas le dlvl- 

1, se ponen a vigilarle 
para observar si Intenta - 
disparar contra las pa­
lomas, que vuelan tran­
quilamente.

Y si adivinan en el 
hombre la más leve in­
tención de hostilidad 
para las cariñosas aves, 
los Insectos $e lanzan de­
cididos sobre él.

Y  con sus aguijones, 
arma pequeña pero bien 
dolorosa, le hacen arre­
pentirse del momento en 
que se le ocurrió salir al 
campo con tan poco dul­
ces Intencionas.

A. LOMitó

Ayuntamiento de Madrid



iD f l#ctor*« d« "C M IC O S " q«» r t u é t é T ,  " l a  C onb ilé i»  da M iId # b fa n d o " r  •« w H n u a . 
el4n an  " l o  eavtlvo da A rg a l"  y  va ng on to  dm D o lm od a '* publicada» con ontaHendad 
an a lta  la m o fto fto  m fonH I, canoearén an tag u ld a  o Ip* paraoao la i da a ito  nuava blHaria 
qua (lavo  por tflw to  " E l  ta » r a  da A »  b a jé ".  $a tro la  d aO ad o frad o , o q y a l mi/ehoeha da 
ou lnea a í le i ,  Qua ab andoné la  e a w  da ii» ab oa la , marchó aft cpmpoíUo da ^adrlto y 
B lano o Flonda» poro o yg d a r a lo i  d o i n lf to i an lo  b«KO da lu»  ra ip ae tivo i podra i den 
Padre da C a itro  y  d an A lv a ro  da M p n tam e yo r TarmJnoda fall«m ar)ta lu  m illó n , Go- 
de frad o rag ra ia  a G ro nod o  an  eompoKfo da don Padre da Cartro.

, v

i C  O n  TIN  C  A V IO N )
<Bl reuchacbo ettá pardooado»—dijo la abuaU—«con tal 

que me p r o m e t a . « D e  e»o qoería babUToa»-Interrum­
pió don Pedro—«Godofredo ya-oo ea uo ebíqulUo. Tiene 
dlea y aela afloe v a au edad comiengan wuchoa ei aprep-

jy

Comenzaba ya a aburrirse de aqu alia ez lateo d a  Ucll y 
alo emoclonea. cuando uo baeo día apareció^ don Pedro 
de Cáitro. Entre marea de lágrima*, despidió la abuela 
al nieto querido. Codofredo por «u parte estaba loco de 
contento. _________ •

m u

fC

díBflie de las aimaa eniraodo cemo pa)a§ de algda iC' 
Aor.» ProteitA la andana de que qnlaleran arrancar­
le aueeameníe >u nieto, pero don Pedro terminó por 
cooTcncerli. «Dentro de unoi meiea, durante iot 
cuelea podrda dlalrutar de au compaAíe, eetidté

/ * S

Apenaa aalleron de Granada, don Pedro expuao aua 
planeat «Para no atemorltar a vueatra abuela.—le di­
jo—«no he querido explicar nueatro alije. Antea de Ir 
a Flandea debemoa paaar por Italia pita lleaar a cabo 
una im^orfnntlalnia mjalón.

Una enorme galera loa condujo a Nípolea, donde don 
Pedro ae dlapuao a reallíar clertaa geatlonaa. Ocupa­
do como cataba en eua eaontoa, abandono a Oodotre- 
do a au albedrío. El muchacho ae dedicó a  refltolear 
por todaa partea.

l -

. . .

•«£̂1 .

buscar a Oedoíredo y ló llevaré conmigo a  Fltodci.s. Du­
rante aquel tiempo, Godoíredo vivió una vida cómoda y 
tranquila. Paseaba con su abuela por los baUfii la^lnei 
granadinos, montaba a caballo y kia eveaturas esbaUerei- 
cas que eziltsban_iujm aglnacl6aju^^

—«Melor que mejor»—aprobó Godoíredo —«aaí visitaré au«* 
TOS países, porque los del Norte, después de mi paisds 
STcntura. loa tengo de sobra conocidos». Cabalgando do­
rante varias joroadas. llegaron al puerto en que debían em­
barcarse.

ai ' OÍ!

O-.-

i-.".■JiÁaM.y\0¿^

Contempló durante un buen rato la hermoaa bahía 
con el Veaublo t i  fondo, cortateó por laa callea en lia 
qne loa eantantea callejcroa hadan oír aua tlplcaa ñapo- 
lltauaa y allí donde vela una reunión de aoldadoa o tvec- 
tureroi ae Introducía para eacuchar aua relatoe.

Aal ocurrió que, cierta tarde, al anochecer, entró ec u"que, teiuc. «• imvvu*wv». y . - -  i».
bodegón en el que uo grupo de loldsdo* espadóles, n tre  i 

buen vino de le tierra, referían susrrO y jarro de UUVaa -mv aa«. .• a ....» » -•
guerreras, más o menos sumentedas y corregidas, / m f i(CowTiNUAoXljyy

I COÍ

é í

n

t
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APRENDAMOS D1VIRTIEND0N05
(Viene de la pág. to .)

/

El íogón 
puede Ir  

de negro; con 
el grifo, la tapa del 
depósito de agua 
callente y  la aga­
rradera del bomo 
d e purpurina o 
a m a r i l l o  clarito 

Imitando dorado. Veréis 
Cuando terminemos

qué bonito queda, 
los muebles, hare­

mos los platltoe, Jarrttaa y  demás ea- 
cbarros de uso y  adorno.

En la contraportada da cada número de

“ CHiqUITITO"
niestro ptqnifio grao lop inwiio

encontrareis cu atro  estupendos cromos

{Los mejores cromos de España!
P ro n to  a p a re ce rá n  la s  H O J A S  

en que d e b e ré is  A ja r lo s  

p ara  fo rm a r el m a ra v illo so

A L B U M
de n u e stra  m a ra v illo sa

Enciclopedia Cultural

J í ' 2

[¡Más de M IL formidables PREMIOS 

a los coleccionistas I ! _____ _

Por falta de etpacio, te eupríme an este núm.
E L  R E IN O  D E  L O S  P A V O S

m i s o a i ú n o a i
P A R A  U A S  B R A N D E S P A S A  Ü A S  P E Q U E A A S

CRUCIGRAMA
2 3 4 6 6 7 8 n

HORIZONTALES.-!. Do« colore*. 
2. Tejido. 3. AI revés: sirve para guar­
dar ropa. Juego de cartas. 4, ^ h a  del 
dominó, con un solo punto. Al revés: 
Se dice jugando al escondite. Al re­
vés: nota. 5. Qavllla. 6. AI revés: nota. 
Plantlgrado. AI revés: rio itsliano. 7. 
Hijo de Adán y Eva. Nina pequeñita. 
8. Al revés: Color. 9. Mueble. Batracio.

VERTICALES.-1 . Apetito desorde­
nado, Al revés: Mono. 2. No está nue­
va, está ya gastada. 3. Al revés: de 
esta manera. Vocales. 4. Presume de 
sabia. 5. Igualdad de las cosas en su 
superficie. 6. Juguetones. 7. Al revés: 
Articulo. Nombre de la madre de Cain. 
8. Palo a medio quemar. 9. Al révéa: el 
mismo T iieble de antes. Detengo.

CRUCIGRAMITA
.1 2 3 4 5 6 7 8

JEROGliFiCO
Las de la torta de reyea van primero.

N O T A S

600E50

F L O B  —a 

b g  1 1  k  p 1 1 r  s  c n  m f

HORIZONTALES. — !. Cifra romana. 
Vocal. 2. Al revés: nota musical. Al revés;
Nombre de letra. 3. Un pañuelo grande, 

Al revés: artículo.atado, con ropa dentro..............
4. Los más preciosos de todos lo* insectos.
5. Poesía. Nombre de chica. 6. Interjección 
que 00 se emplea Mra las peraonas. Ter­
minación verbal, ’f. Dos vocales ignalitas.

VERTICALES.-!. Hace las cosas muy 
despacito. 2. Lo que te venden sin que ps-

res en seguida. 3. Reza. 4. Cifra romana. 
Consonante que se necesi ta  para 

'. Cuarta vocal del alfabeto»poner> Pepe. 6. _____ _____—  — .
castellano. 7. Del verbo aaar. 8. Diminuta.
9. La dirá a la maestra lo malas que hsn 
sido las otras niñas.

iCROGLIFICO
Guárdamelo donde nadie lo sepe.

lUEGO OE SILABAS
Con estas silaba*:

CO BO RI LE TE LLE EN 
NO TAM IN RO AL CA NI 

ORO BO NO RIU CO 
QUEL ZAR

TlTQLO D I NOBLEZA 
U L - e  

O

ADIVINANZA
Tenemos copas y no somos érbole*. 

tenemos alea y oo lomoa aves, 
y tln darte más deUllea, 
nuestro nombre ¿no lo sabes?

La» aolaclonea en e l próxim o número.

(oimaréis las siguientes psiabras: I.*,& irM iMisai/'ol nĵ pscslar «ofvaA/tl Q * Tí*.Aire musical popular español, 2,*. Tie­
ne djnero. 3.*, Entero. 4.*, Completo.ncum cilP. ü. I
5.", Palacio real. 6.*, Metal. 7.". Tam­
bor pequeño que se usa en las (lanzas. 
8.*, Rencor.

Las inicisles de las palabras acerta­
das formaba el nombre de una pied^ 
preciosa.

SOLUaONEB A LOS PASATIEMPOS DEL NUMERO ANTERIOR.--'AL CRU; 
CIORAMA. HoHeontalenX. Era. Esa. 2. emeT. Sara.3. Ubélula*.4.Era.fcva.o 
Iotas. 0. Usa. IrO. 7. aeramiliS. 8. osaR, Dato. 9. Ana. Ada. -  VerticaUti I.
Liso. 2-,Ê ir. sesA. i - f t e b a l e r á n .  6.UBO. A. cnu r. bcba . d. neoaiBrtin. m e . n ra . o. v. sus. /•
8. artV. Rita. 9. Asa. Abo. -  AL JEROGLIFICO: Como llovído óél 
JUEGO DE SILABAS; PersonalE. Nlpi& InúUL<^SIL).-Ai. CRU CJtW ^ 
TA. H orleonlalea: 1. Catón, 2. Alltsa. 3. Be. R. I. 4. aM. O*. 5. Sana^. 8. No. i^- 

lemán. 3, Ti. No, 4, Otros. 5. Na. Sol, 6 .8  . Ngj;-%Vertícalet: 1- Cabás. 2. Alemán. 3, Ti. No, 4, Otros. 5. Na. Sol, 1  Si. N o¡-%  
JEROOLIFICO; Té o chocolate.-A LA ADIVINANZA; El pescado: MERO. “  
número: UNO.

C.4BHI
(Valencia
bábri COI
tu letra 
seoclta.
edil ei :̂ 
do creer; 
truñsdo. 
00 be re 
H a U
Dan 11̂  
■obriniila 
tu injuit 

, quererme 
. triin te q 

ri eneas 
Mucho

HABI 
IKONTES 
nuestra i 
nestro a

CONCi 
(ctatsda 
I no por t 

Bmy agí 
elogio*. 

Id, me I 
dsrog gu 
placero*

I que pue 
jtg parece 

que i 
|l^- 23 

es m
uil c u

FINA 1 
IH).—Cot

-V  :•
.  ««• |tVo jerat 
IhUn os 
libo csrif
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CABMBN S A I B A  LLORMEY 
(TalcDcl»). —  Me t«mo que acMO 
ij.hnt loe apelBdoe, núes
Ui letr» ea un poco confuía, Car-
menciu. ¿De Tcrdad, «le verdad
Mtát enfadada conmigo? Mo lo pue­
do creer; eerA íolaniente un poqulrrttln eníu- 
miñada. Pues para que se te pase te diré que 
00 be recibido más que una carta tuya, que 
et a la qne Mtoy contestando; las Otras no 
imi i i e g ^  a mi poder. Conque ya puedes. 
«irlnllU, desarrugar el cefio, y en vista de 
tu Injusticia no te quedaré más remedio que 
quererme un poquitlto més todavía. To tam- 
Uin te quiero mucho, Doña EnladlUos, y esta- 
tt encantada de recibir tus noticias,

Uucbos besos.

UABCA DOLORES MARTINEZ
(Ordnña).—Supongo que por n u ^  
tro anuncio te habrás enterado de 
lo que tienes que hacer para que se 
te remitan los números que deseas. 
Con mucho gusto te recibo e n ^  

que Vuestras cartas me gustan mucho. ¿Cono- mis sobrlnUlas y estaré en can tad a^  ayudarte 
céls a  la nueva Marlló? |Es un encanto! Todos siempre que lo necesites. Besos carmosos. 
los personalUlos de MIS CHICAS os mandan

Biríachlá tia áiíiliJid

1 ^

F if. 1

PEPITA O. G CE­
RBERO M I G U E L  
(Madrid). — Muchas 
gracias por las ama­
bles frases de tu car­
ota. Tu almohadón 
te quedará muy bo­
nito si lo haces con 
este gracioso dtbujlto. 
(Plg. 1). ¿Te gusta?

MÜ besos.

sus besos y yo unos abrazos Uenltos de carillo.

LOLIT.A y MARGARITA LOPEZ (Gerona). 
Me alegraré mucho que se os hayan olvlda t̂o 
todas las enfermedades y estéis las dos Uem- 
tas de salud y con unas ganas terribles de 
correr y saltar. Os recomiendo que para toda 
clase dé luorae y diversiones, compréis nuestro 
suplemento “ C H IQ U im o " : en él encontra­
réis unas cosas muy bonitas y que os harán 
pasar muy buenos ratos. MU besos.

ANGELINES

MARI MENCI OVIEDO y MARI SOLE 
I MONTES (Ontenlente).—Cuando reanudemos 
nuestra sección de corre^wndencla publicaré 
Tuestro anuncio. Besos cariñosos.

CONCHITA IZQCtEBDO 
I csDtsda da tu entusias­
mo por nuestra revista y 
moy agradecida a tus 

I elogios. SI, soorlnllla, 
lii, me gusta mucho 
I dirot guato y com- 
I placeros l i e  m p r e 

pueda
I le parece este Jer- 
liéy que te mando?
|(Plg. 2>. ¿Verdad

(Aranjuex).—E n-
UIVI

M ONSEBBAT AISCA- 
LA ( B a r c e l o n a )  —
Con mucho gusto 1 
recibo entre mis so- 
brinillas. Cumplo tu 
encargo y te man­
do un modeUto de 
vestido (R g. 5), y 
excuso decirte lo qu' 
me alegraré que te gt 
te. Escríbeme siempre qu 
lo necesites y ten la se 
gurldad de que me gus­
tará mucho poderte 
ayudar en tus dudas. 
Abrazos cariñosos.

AU(i 
Plg. 2

SOLEDAD UBI- 
BE SAENZ (Barce­
lona)— ¿Te gustó 
el modeüto de pt- 

ijam a de I&rtió?
I ¿Verdad que era 
muy bonito? ¿No 
conoces a vues- Fig. 5
tra nueva bljlta? Es una verdadera monería, 
con una cara de picara como para comérsela.

Muchos baos.
<me'es muv'mono? Me alegrará' que te guste.

Üll cariños.

PINA MARI y HABI BOBA DUCH (Tocto- __  ______ _ . ,
lal.—Oon un poquitlto de retraso (perdóname, MEECEJDITAS MOSQUETE (Salamanca) —  

nero ya sabes las cauifas de mi No sabes lo que siento, Mercedltas, que tan^s 
tardanza) cumplo tus deseos, y cartas como me has escrito no hayan llegado 
te mando el peinado que me pl- a  mis manos: menos mal que lal ñnl llegó una. 
des. (Plg. S). ¿Te parece bien? que es a la QUe contesto, para que no sigas 
Figúrate cuánto me alegrará a pensando que Tía Catali-
que te guste. A tu primita u art 
Rosa, alie que tenga un poco 
de pacieneia (un poquito solo), j |

- pues pronto saldrá para Marlló \  ̂ / /
*ro Jersey, y podrá copiarlo. Tom últa y Gon- '
niln os mantím un baeo, y yo otro con mu-

C E L O R R I O  y CHOLITA 
ALONSO (Burgos).— 
Con los brazos abiertos 
os recibo en mi legión 
de sobrlnUlas y  me ale­
gra mucho vuesta) en- 

t  u 81 a smo 
p o r  núes- 

tra revista y 
por la saladí­
sima Marlló.
¿Conocéis la 
nueva bljlta?
Para los nú­
meros stna- Fig. 8 
sadoe, ya os hemos dl- 
¿ho donde tenéis que 
dirigiros; a la Admi­
nistración, Flor Baja. 

Fig. 7 núm. 5. (3umplo vues-
,tro E  deseos y aquí tenéis un modelo de traje 

/  yveranlego (Flg. 7) y un peinado (Plg. 8) .  ¿Qué
' . y  y  os parecen? Müchos abrazos.

CARMEN GUIXE (Baredsoa).—Estoy muy 
contenta de que ya estéis completamente res­
tablecidas de vuestra enfermedad tus berma- 
nitas y- tú y de que también tus oídos se vayan 
corando. ¿Qué te parece el periódico ahora que 
es más grandeclto? ¿Verdad 
que M encantador? ¿Y la nueva 
MarUó? No tienes Idea de to 
sol y guapa que es. No dejes 
de escriblnne, pues ya sabes 
que os quiero mucho y me 
gusta saber de vosotras.
Besos cariñosos pare ti y 
tus hermanltas.

kA

MARIA TERESA GAL- 
BIS (ValencU).—Encan­
tada de que me escribas 
y de poderte mandar lo 
que me pides. ¿Te gustan 
estos dlbujitos? (Flgs. 9  y 
abrazo con mucho cariño.

Fie. 9
10). Un

S

|dio cariño.

UEBCEDITAS FRANCOLI y VICEN (Bar- 
|M«ns). —  Por lo visto. Mercedltas, eres tan 
IKigonzoea que has tenido que buscar la’ re- 
ItcmendaclóB de tu amlguita Vlcen para pre- 
IMntarte a mi; me parece muy blgn, ^rque 

es una niña muy simpá­
i s  y muy amable y ha eumpU- 
lu  muy bien su cometido, pero 
i n  niiMi qu0 desde ahora flgu- 
■ ̂  entre mis sobrlnlllai y pue- 
I J "  escribirme sin ninguna 
l«nrtlett»a siempre que lo ne- 
l^teg, Te mando el modellto 
I "  laida que me pides (K - 
1;^ . due me alegraré 

sea de tu agrado. VI- 
In?’ *8 mando el abrigo 
l J“5 quieres, porque, la ver- 

sn esta qjoca hay más 
.5!® que mandarlos retl- 
l ' f '  lo dejaremos para 

próximo Invierno, 
r ?  te parece? Esetl- 

pues y* sabes

braaos abiertos os redbo 
entra mis sobrinlllas tanto 
a ti c«so  a tus hermanl- 
tas JuUta e IsabeUna y ya 
sabéis que estaré muy 
contenta de recibir vues­
tras cartas. Un postre sen- 

Fig. 6 cUlisimo de hacer y muy 
rico de comer es el siguiente; bates tres o 
cuatro claras de huevo a punto de nieve, aña- 
di#idole ainlcar: rallas una onza de chocolate 
V lo mezclas al merengue, pones éste en un 
imnlto Plato, dándole la forma de un volcán, 
lo espolvoreas de chocolate y lo sirves. Segu­
ramente no llegará a tiempo mi receta, pero 
le das la sorpresa a tu mamá otro día cual­
quiera y estoy segura de que se pondrá muy 
contenta. ¿Te gusta este peinado? (Fig. 6). 
Ojalá que si y que estée con él guapísima.

Besos cariñosos para tus hermanltas y 
paja ti.

MARILO RICO y ENCA1RNUNCHI LLOBABD 
(Ontenlente).— mucho gusto os recibo en 
mi legión de sobrinlllas. y en cuanto esté orga­
nizada nuestra sección de correspondencia pu- 
^bllcaré vuestros anuncios.

Abrazos cariñosos.

segura que en él encontrarás toda elase ^  i 
de pasatiempos y diversiones que te 
harán pasar muy buenos ratos. Prué-

Fig. 1«
balo y dlme lo que te parece mi receta. Mu­
chos besos.

ISABEL, PILÜC.A, ANA MABY y ANGELI­
NES (Elg^bar).—Perdonadme, sobrinlllas. que 
no haya podido ayudaros en vuestros deseqs. 
|Me hubiera gustado tanto preparar con vos­
otras una bonita fiesta! Pero no hay más re­
medio que guardar riguroso turno y sola tan­
tas. tantas... Procuraremos que este afio no 
ocurra lo mismo. ¿Qué os parece esta bolsa de 
labor? (Pte. I i ) .
¿Os gusta? Be­
sos carlfiosos \  —,
E S r o . '”

TIA
CATA­
LINA Fig. Ix
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